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AEViSTI DE Ilt tSODE

sesteo nz I I

En mt anterior nitmero ofrcci dsr u uns bellas lec-

loras una leseha de los ntodas de llladrid, para que
formasün uua idea evscta do uAas : y en cutnplimionto
de mi oferta, voy ü hacerles una litera descrqtcron.
tjsistéra que el puro, Dm pido y lrermoso cmlo tle As-

paba iosptrasemi pobre pluma, para que los detalles

qtte voy a dsr, fuesen tnn ngradablcs é intcresontes
como ezaclos.

En ente noches tibias y perfumadas que solo se dis-

fru len en sl btedtodha, en eses noches que han inspirado
a nuestros Poetas sus mejores versos, yo he dirigido
uus pasos libcie ct paseo del Prado, dontle he visto y
ódtniroúo, sobre totlo, los graciosos peinados de nues-

tras hadas madrilebas, los cuales, gracins á sus lige-
rn y trasparentes ntaaldlas, hacen ver la ltermosura
d sus riese cabelleras, en esta época priacipahneale
c» que ee cubren la cabezn con un velo bellisinto por
su sencillez, coinpletamente puesto hbcia atrús y coji-
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n un alfiler dorado que liene un colgante á cada

del roda>e. El neto se pone á la ge>prreiri-, y
cl k>zdú colocado bastanlo atrás. Son>breros, sanquo

pocos, ss von algunos de tos cuales la mayor parta vie-

nen de Paris de áfu>e Aloxaudrinr, etc.

Cop respecto ú lss domás metas de sus trajes son

uua i>nilamoa do las frnnccsas, aunque un poco exogo-

radas; no so llevan los veátjdos tan largos como eo

Pana, y a(m algunos ss ven demasiarlo carlos por do-

laaie ; los vcsudos con doble falda, los cuerpos lisos y
cerrados cou «na baria redonda por la espalda y en

ligura de chal por delunte.

Nada mns leugo quc anadir sobre el particular sien-

do estos laz notables dilereucias de modas tlue be ob-

servado durante mi agradable visita, en bladrid : paso
á desc>ib>r las >oodas de Paris y cumpliré con las dos

tareas á un mismo tiempo, supuesto que como ya se

l>a d>cbo las modas de áladrid son las mismas de este

corte.

Los sombreros de poja de galia los adornn áfn>e

Alexandrino con unas plumas blanoa que nada puede
verse mas aristocráncan>ente elegante. Entre sus mo-

delos particnlares, el sombrero Pcmzie y el sombrero

Aorreio, son los quo calan inas en voga.—EI sombrero

Pumcfe lejido de crin y paja, fantasta de las n>os a>-

lis>ices, btme Alczendriae lo adorna con una úrfde á

cinta azul deulsel borde hasta la asida del Geoofef :

esta e pecio de úrile lleva varias lnboros de cintas tlis-

peeslss en forma >ic,greca, al horda dc la Pa>nota, «na

l>fonda negra, 1. un lazo ds sin>a azul al interior. — Ei

sombrero ferrato tiene por adorno sin>a negra
u>exclatla eon presigos do paja, que le da ua aspecto
a>uy onginal. — Los sombreros de paja tle arroz de la

misma casa están adornados con unn gracio esquis>ta :

se ven algunas plumas suevidamente colocadas que
fo>manan locado inagestuoso, ó bien unos hjsros ra-

n>os lle Rores quo pawcen vivas y que quieren abri-

go>ue entre las ondos do las blondas que rodean su

suave y poéticá hellepa.
En cuanto á los vestidos se llevan siempre eoa do-

s falda yvolsntes. A los de muselina estampada les
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ponen ú la altura que cao la doble falda, unvolaalu
con cat>eza, cuya cabeza uo liene mas aée dos centí-
metros desecho, y el resto del volimío diez centtme-
I >'Os.

Los vestidos de la>ton son convenienles, en particu-
lar pora las noches. S. ht lo Emperaltis ba llevado va-

rios n>uy bonitos ultimamente en Saint-Cloud y esto

basta para quo estéu ú la >ndda.

Solas los lelles 6 co> pü>os ponen deliciosos jtcóer ó

panoteías; usos con lazos por det>as. los otros se suje-
tan por debajo del brazo. — Estos se llaman pfsrle-

dntoziete, Corlols Cordep, pVatrou, Brrton, la
vestir-pirrrot y >lis izteeon. Todo oslo no e" sino un

conjaalo compuesto eon coqueteria de encajes ó blon-
dos y cintas no>antes>

Termtnarémos aqui, habiendo ya mostrado, con>o

ofrecí, las >nadas de bladrid y de Pana on euaato pre-
sentan de novotlsd. En mi próximo número procuraré
dur ú mis amables lectoras, nuevas pruebas de quo

moooupo en proporcionorles cuanlas novedados inte-

resantes l>ay cu la materia, pues no desea otra cosa

quo complacerlas

n». Ssaseso W~ z.
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jhKVlsVl'A BBE jsARIS

¡Trislo misionl Hl debcv nos la impone y por lo loa-

to aunque nos sea sensible y doloroso, no nos es dado

pasar cn silencio la muerte del célebre porta uacionat

tle la Francia, Bóranger.
Pedro icen rle Büranger nació en Parra cl dia l u dc

agosto dc I7ee y falleetó' el le de julio del presente

luto.

Alce 77 agos de edatl pasó h mejor vida: abandonó

el mundo, mas no como aquellos que lle nada lian ser-

vido en. éÍ, ni para naria util é su palria.
Bó segar por sus obras, su talento, probi<lad, dcli-

catlesa, amar patrio y bottot, era conocido do la Eu-

ropa entera.

infausta desgraciai Iribulo horrible, que todo ntor-

tal al nacer tiene que pagar sl hacedov de las cosas.

Los hombres dotados óo lss preodas que adornaban

á Béranger y aquellos que por su lalento, cuot el royo,

Begau á adquirir uu nombre, no debian ntorir.

Cuhnlo sienls, cuhelo llora el mundo la pérdida úc

uo ltombre do talento, á la rcz quc menosprecm y casi

se ste ra, por decirlo ssi, al saber quc deja de exis-

tir cl totnbve avaro, ol orgulloso, el lirano, cl dés-

pota, cl do internes scolitntcnios, el de mal covavon y

cl ntiltonario que vive por si y pora si, y de aqucgos
on Bu, qoe para nacía sirvon y solo sc ren y se en-

cucottnn en la sociedad para escarnio, mota suya y

dc cita.

áluriú Bérangev, pern stt notnbre pasa c la postcndad
casi ltart pasada otros ntuchos cn toda Luropa.

Si España, Francia, inglaterro, llalia y hlentania sc

vanaglorian al rccomiar los nontbrcs do Cm vanrrr,

Vvneirc, Skakevprevv, Danlv, Srtnllv, Calderos dv

lu Barca, fin ct1e, rFjltvn, Tamo. Goerke, Erprvscv-

de. Sfotiilvv, Dyaca, Alptrri y Slvprtoch, desde hoy
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n<as, la Prancia recordsrh con bis lura, n<as con denu<.-

do y orgullo, cl nombre tlo Béran cr.

Dérangov murió; mujo< ú<cbo, a mnúoné c t, <aumlo

dó solo se sufro, <ló solo se vc«descngsüos, dó solo

se llora, dó solo cn lia sa padccc, f ero cn cmnbiu y en

premio ásu laten<o la poosia Ic ;Iza«i un mona<san<o

quo la historia, grabará os letras da oro cn sos aaales.

Nuestra pluma desg<aciadanb<mlo no oslh corta<la

en<no la suya lo estaba, y por consiguiente, aunque qni-
s<éran<os nos ea mq<os<blu deci lo que Sóranger era,

lo que SI<en cr escribir; puro h lo <ncaos s<n lolenlu

alguno, Ic lmbulm<'osó esog<nio imnorlal, aquoslav

pobros linons quo anteceden.

S. hl, el En<parador úe los lrtsncesm y sa Augusta

Esposa, sc proponen y visilarha do iucó"nilo h la llei-

na do I« lolcvra, la qi<e aconq<m ada de< Principe Al.

bario f<a<d uns corta estancia c«poata<ncbloau cn ot

mcs oe sefilen<brc; asi nos lo boe ase urado, y como bas-

faalc crüdnlos, no lo dudamos y dc ello aos alegramos.
hnenlra qao esto se dice por lyuacia ó Iaglalcrra,

en K<paila se canta utl 1<-Dcnm en accion <10 graciasl
por bagar o cn cinta auostra Soberana y Sonora Dof a

Isabel II, Reina d lss Espaüas Q. D. G,, y acogienúo
el Scüor sas voto y los do loda la nac<on, sca para
bien y felicidad de sn patria.

A pro¡vósito dc calo y lmühadose nuestra simpáliea
D'rector<a la sonora doüa E<nilia üorrono de w<izo<t

on üfadriú, nos envia pnra la prosento Revista las s<-

guicntcs linces y delaües tna- es<en<os sobvc tbolm

cermnoaia, en lo que creemos complacer h lodos uucs-

tvos suseri toros, y especialmcale h los Ic Dll remar.

A las seis y <uedfs de la larde del dia üy de junio
se baüabm< lss tropas do la guarnicion do sisé rid cu-

brieado ls carrera que S. Il. úebia llevar para dirigir-
se en püblico ai lemplo do Atoeba, c<m el objelo do

rogar al Todopoderoso quc la saque felizmento áclos.

tado cn quo actualmente so baüa,

* A esa misma hora salia S. Sü del régio alcázar, lo

cual fué anunciado á la muüilud de per onas que po-
blaban las callos con et obfeto de saludar á su Reina,

por medio de una salva do «i canonafsos.
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Rl órden de larégia comitiva era el siguiente:
Abria la marcha una brillante secoion de cabaüeria.

Inmediatamente seguian varios palafrsneros é caballo,

precmlieudo á otros que á pié llevaban de mano los

caballos de rospetoüe las reales, personas, ricamente

cnjsczados. A conliamaciou seguian siete msgntficos
coelics de la real asas, en los que eran conducidos los

iodividuos do la alta servidumbre de SS. b<M. y A.,

viniendo despues, precedida de eualro oliciales de es-

tado mayor, nna elegante cacroza tirada por seis cabi-

llos con penachos azules y blancos, y ocupada por

S. á. R. la jóven princesa do As<brisa. Otra magnitica

carroza, llevada por cebo esbeltos, cuyos penachos
eran de color de rosa y blanco, conducta á S. M. la

Reina y á su aogusto Esposo, y á su alre<ledeóor ilian

la mayor parto co los otioiales generales qiis se hallan

o<i áfadrid, constituyendo un numeroso y brillante a-

lado mayor. l'or fiiumo. cerraba la márcha un escua-

droa de caballeria del ejército.
» Ru os<e ósdcn se dinñió la comitiva pnr el arco do

la Armeri», calle Mayor, Puerta del Sol, eage de Alca-

lá, paseos del Prad< y del ñolénico á Atocha. en óo<i-

de aguardaban 1odos los señores minislros de la coro-

na, las comisiones del Senado y del Cm<graso, los ia-

dividuos drl cuerpo diplomático cstraiijtro, los grandes
de España y multitud de porsonas notables por supo-

simon olleial ó social.
» Terminada la ceremonia religiosa, regresaron

SS. Mtú. á palamu por el mismo ó<den que babisn e-

ni<lo, pero subiendo la cnmitiva por In Carrera dc San

Gerónimo, en ver, de liacerlo por la calle dc Aicslá. A

las oucve en punto otra salva de ñ1 cañonazo.. anunció

lambiea qne SS. Mhl, llegaban á la rógia morada.

» Todas las cañas <lel h á neto estaban vislosamcn<c

colgadas é iluminados los halrnnes desde el momento

do oscurocor, habiendo reoibido S, áh frecuentes é iáo-

quivocas pruebas dcl respetuoso amor que ls profesa
el pueblo do hfaórid. Al pasar por delsnlc dcl Congre-

so, en cuyo pórtico se bañaban casi todos los sonoros

diputados, fué saludada s. M. con varios vivas dados

por los dignos represoolanies <lo la nacioo, y repegdcs
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por sl imnense pueblo que rotleaba Iss puertas dol edi-
ñoio.

Paris está desierto en verano romo ya lieinos dielio,
pero Lóndros en csmllio es pequeño en estos meses.

Hl lujo, diversiones, bullicio y alegria se respira eo

ói ilesile ol mes de mayo liaste principios de agosto;
por corsiguiento ore es la mejor ocasion para admi-

rar dicha capital.
Los ds la nebulosa álbion en esta estacion ao so

contentan con un lentro llaliauo, cuentaii dos y em-

ites hacen su negocio, queremos decir, nos esphcaré-
mos motor, sus directores át. Lumlsy y hl. Gyo.

Goen a encarnizada, guerra á m u orle los dos divoc-
totos se lisa jurarlo ilesde luengos aaos, y el público
so «logra de ello, pues esa contienda, esa guerra ju-
rada, consi te ea ver cual de los dos puede dar a su

público uieior repertomo de Opm as y Bailes y mejores
artistas en ambos géncrom

ádivioaréis cuánto los amantes al teatro desearán

que esa batoña trabada contmúo encarnsciéadoss ilo
mas ea mas cada ano, y como se suele decir, quépc-
di eder tcv dcré~ á aquellos quo pagan su dinero y
asisten al teatro, quo para ellos siempre ss poco y
mato lo qus se les dá y nuoca salen contentes.

ñt Lumfoy os director en Lóndres del Her btñesiy
Ttieater y su reperlorio ile Operas esto .año consisto
en el Don Joaa, Hl Trovatore, La Traviai a y la estrc-

Ba dc ollas lo os la sigaora l'Iccolomini y la riel Baúc
Mmc Rosáñi.

át. Gyo es ilireelor del Royal Lyceum Tlieater y con

acierto y aplausos en'su teatco se ban ejecutado por
su printa iloana,signara Bosio. Hl Barbe~o de Sevilla,
i Blisiro, el Don pascuate, etc. con si retuerzo de la cé-
lebre trá"ica Ristori y Mlle Plumhet, ente compañia
de'Baile.

ñ propúsito de la siguora Rtstori: anuaciamos que

l'
ara ei año cárnico entraoto uaa nveva compacta lla-

iana bajo el nombre tle Sociedail Dantiai, que abriga.
rá en su souo á una muy célebre trngioa, de le Polo-
uia oriuntls, vendcá á Paris.

ñlloca oos preguntamos nosolvos tbaria mal, no ha-
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áe balo mizordeues bailan quo sc las polen su coin- ri

paáia de bailariuas Hspanolss, cuya gracia ao se les

puode segar, carecen de ella los bailes que olli se

ven: solo dos cuadros diferentes des>lo> quc eslán alli

.e han visto, y esto no hahria que lacharto si al me-

nos fueran verdaderos cuadros del géocro Andaluz;

pero nosotros ignoramos el oombre que se les pueda
dará dimanado quizá, poc lo dceadenma que por>lis
se aumenta en la escuela y gusto del baile cspauol,
admmar.dc sia embarge la bc>la composícion dc cgos

y lo dilicil y el tiempo >pie en componerlos lial>rá gas-
tado su director.

Ha la >\róxmiaRevislo, daremo- cuenta it nuez>tos

lectores del baile ouevo que el señor Garrrero piensa
poner en escena. Hazla el mes que vieno, Pré-Cale>en.

Has>a agosto, gozar y bailar, hijas del sueló espahol, l"

quc nosolros no solo tenomos que oeuparncs devos-

otrassino lambien dal teatro Lirique, del Odeon, Va-

rietés, Luxemliourg. Beaumarcbais, Bouá' s Pacisieu-

nes v yoles Houvolles: mas ahora quc recopacitamos
lqúé es lo que tenemos quc ilecir ds diclios tbslrosl

quo cs>án corrados, y que oa verdad lo eolicaden sus

Circulares.

t:omo uovedades, es docn, como piezas ouovas eje-
cutadas ea,este mes en la cap>lat del nmndo civúiza-

iio, que por cierto lo está mas de lo que ilebicrs, soto

ban sido cuesco: en la ácatlemia Imperial de blúuca

O fs bnilo pantomhmco mi dos actos por Hile Pcrco-

r
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ris, y tres tirantes: I es Cáessgerr de Drosállord en el

loalrodela'Portegt-Marlin, LesCompurpnoarilc Jeáic
cn el ds la Gaité, y cdir!oz xlr, ea ei to tiro laiperial
dul Circo.

Si risco VVPAAVE zz PALACIOS

ALEJANDIIO Onlilss

é

'i

A las Iras de la tardo tenis á mi ttonte un iumenso

iT. horizonte do agua, con una ciudad populosa á la dere-

citaaoostiuida cr lormade anglealro, y otra pcqueüa
ciudad á la izquierda.

Presumi que la ciudad de la izquierila era Honileur,
la ciudad en tnnna ile auliicalro, ol Havre y la inmensa

Hnnura de agua, el atar.

llsliébainc demasiado lejos de la orilla para cscilsr

j la curiosidatl de la poblzcion,
— oo micontró mas quo

unos pescadores eu sus llarcas que interronipian sii

pesca para mirarme pa ar y dcciaa :

— Ved conio uada csie farsante de Idocquel : es peor

que un pato.
l, Y yo les decia rccliiuando los dicntcs :

ij — lándal, alejo tic canallas, andad!

Entro lento yo era quien andaba, y I é fé mia! dc us

niodo poco lento, — asi no tardé en coaocer por el

movimieato ds lss olas que me bagzba cu alta mar.

Ca iiocbe osicndió su negro manto.

Hubiera podido dingirms l derecba ú ii izquisrda,—
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pero como nada mo a<reis mas particolarmento á iz-

quünla quo é derecha, — coalioué nadando de frente.

Al despunlar el agla, des<,ubri algo como una som-

I ra. Dice un esfuerzo para cnderezarmo en el agua v

verporencima de las olas. Cons gui ver ymo pareció

qus distinguia una isla.

Rciloblé ous esfuerzos, y haciéndose el dia mas y

tilas claro jadvsrlí que no me babia eogañado.
Una liova despues poma yo pic en lisrra.

Ya ma licmpo pues comenzaban causarme.

Mi primei col<Jade, al arribar á la isla, fué buscar á

alguien para preguntarle en donde me liallaba. — Ya

comprcn<lcréis, mi general, quo me propoma aprove-

charme de la p viniera ocssios que sr me presentase pm a

volver á Pranma. Dectame á, mi Mismo :
— Mi muler

eslarh inquieta y el general furioso, lento mas qso

cuando Ies cuente lo que ine ha suceilido, no quorrén
creerme.

Y uotad que no Inc hallaba mas que al principio dc

uoa amntura.

La mia ms pareció desierta.

pclizmenle babia yo comido Ian bien on sl puerto dc

las estacas, qiie no lenia bamhro ninguna,
— sólo mnm

sod, pero esto no me inquietaba,
— siempre Iengo

se<l,

Encontré un manantial y bsbl.

Despues me puse á, visitar la isla, —

pues etc.

taba destinado al lin é vivir sa una isla como Robm-

son, valia mas conocerla proalo.
La isla era plana y no babia eo oga ni una, colina.

hlo adclaubi al través do un pantano diez veces mas

ancho quc el de Ypalus; á medi<1a qus avanzaba, mc

lmniba cada vcz mas en sl cieno y senlia temblar la

tierra en mi <lsrrsdor. — Inlonté ir h la <israel<a, — in-

tenié ir á la izquierda,—inlenlé retroceder,—por ludas

parles ocdis la lierra, amenazando sepullarme.
— No

mo iluedó otro mofiio que ir at fronlo para alcauzar

<ma peca que veis é usos cincuonla pasos de dis.

lanma.

Llegué hasta ella. I A hi mia, ya era tiompo i Ssulis

sumirse la liorra baJo mi peso, como ei dia en que del

o
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lado de Pourlron me vi obligado á apoyarme sobro el
fusil— asia vez mo bailaba Min éi — do suerte que mo

laltsba esto último rectrrso.

Monté sobre la ruca, y me sentd en su punta, tiaz

luegn qus me babia instalado, parecióme que mr peso
ltacia entrar poco á poco la roes on liatls.

Inrbnémeparaver,yyano ms qnodú duds. La pega
ss ltundia como atta pulgada por minuto : y ponientlo
seis piés por hora, calculé qae de alli é tlos horas, si
no so Presentaba ningun medio le salvamento, me

hallaria sepultado.
Cna ó tlos veces bajé para ir

'

buzem un lugav nras

sólido, pero es do creer qus Ia tierra se attlandaba m as

y mas, pues la primera vez me sumí hasta ls rodilla, la

sogunila hazla la ntitsd riel ntuslo : de manera quo
apenas tuve tiempo para cgarrormo do la roca y trepar
encima.

Comprentli que todo babia acabado para mi. Procuró
acordarmo de una dalas oraciones que mo babia enso-

nado mi madre cuanrlo era niuo, —

nero ltabia pasarlo
tanto liompo, que totlo lo babia olvidado,

gstába sentado, —

dejé caer mi cabúza sobro mis
rodillüs y,cerré los ojos.

No, tenis yo aecosidsd de vcr para darme cusnla
dota sifuácion. — Sonlra yo Mie la roca continuaba
hunrliéndoso eoa sn movimiento casi insenstblo, cuan-

do de repente una sombra penetró á mis njos, aúo el
través de mis párpados, y paromómo que alguna cosa

se interponia entro sisal y yo.
óbrf vivamente los ojos. — La causa de esta sonr-

bra era una hermosa aguila, cuyas alas tenian mss

de diez pié~ do largo. Pió vueltas al un lientpo al redc-
tlor <le inl. pensé quo tenis eralas intenciones, y hus-

uó un arma cualquiera para tlsfeoderme, pero on voz

e arrojarso sobre mf, vmo h posarse enfrenls, ploaó
las alas, alisó szs plumas, y mirámlome con un aire
chocarrero me dijo :

—

t Eres lü, Mocquett
Contleso quo quedé pasmado al ou á un óguiladiri-

girmo la palabra.y pronunoiar mi nombre.—Poro destlo
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n liempo me suceden tales sosas, que mis

uo dmen mucho,
onor, le rcspondi inclináadome ; soy lo para

oled.

mo cstást tcómo levut

t u y mal por 'alto m, t y usted v

o ves, perfectamente.
de un momento do silencio :

areCSS inquielO, me rlijc, e qué lienee'l

é mral caballero, rcspondile, no le ocultsrri

e pretiriera volvm á casa del general, c quien
<lar uoa t-spuosla do parte del coúde'Ohar-

estar aqui.
cir. ari querido átocquet, que buscas uu etc-

porlo y quc oo lo encuentras.

sido usldtl án lo que es, caballero, eselamé.

«so á socia lo cómo me habiais enviado á

mo babia encontrado á Serlbelin, cónlo ms

lacio h la boda, cómo me hahta emborracha-

alüa caido rn cl Ourgu, cúnio dct Ourguo
do aj óteruo, tlel hlaéne'al gcita y del Seoa

mo lrahia dcssmharmdo ánálmenle en la

nde babia lenido el hotidr de encontrarls, y

mente en el momento en que mi pósicion se

ante critica para dárme graves mquiefudes.

'es u rur

contirtnme j
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PII96III969

a ss

+gral Qlgl Qlglglgl~gl

A ta Aoss es ana ema

q e albenosoldolavida

nnepwlect,!ien Imito

de aa otisea ome t

Die y ocbo b il tesm

n desa mito total.

e s lte oda impo fcccim ;

milveces mss teecli a
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ltn otmtns prepc o o

m s aan spellecciouéb

queaomide los o p es,
ua t mtltiple de fases,
quo uo aa im.dota ip lon.

por ls tinta d I pi mtb

tgo al pode mbelde

dal lsng «ydhl pl ma;
es n de deD os s

pero tontas da retan de di l

tQ d eslag datl de Uos.

de cuello en la osbeltml

de utngeq scu broa

q o e ombayq s arquea
como el junco y como cipo .

la on l a emmsagadora
q ehoyoslmcaa mojtgs,

ice en tu st p tes,
ls caidade sus parp dos,
clo áe ds abego,
ls cs cedas q e lacear au caos

dclal laesplenaldes.

U la mamba sed to a

l ar. el lua p of dma

con la l d la pas on.
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n te I po de lte mow a

yi I toros dalo
del rugen o el tu as io
n dcl mérmol on lo k o

e lo dum del metnl.

y. zonntbbé.

OEHTE HIOHEHA

I.

Muchacha ds tea tle nlov
vds bi cabeza a

que os g tatt omo agust
la leve de v estrw narre ;

yew en C titla querem s

che has dote m w n,

m 1ena a la hl gllalena,
moe ns

'

dedafumo

l't alt tucnl t1c ntc ttnt
wn'ta suele wr

tea mucltacl de n
'

tierna,
o croe albis qu adoro...

;vivala gente mownal

ési, pidiendo b la historia
r toses que é dar se niega,
lo c toa merld o alea
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ensalzan ü lee mom m;

z pele hlc de Csstulz

vuest uhiz c Ssll a

de olo Chehano tor a,

; hlss i;ohm gdalenal
voántoneldelo es t et

lzntlo 1 te te he rz

donde sl amor es ls gl fa
y IH h tzlmunrencia;

m zmejulat ig ehs,

ds osz yde atece s.

'Oh virgen de ojos z lós

tl o vl It en mezo

de amor y mal sczons

c ando d h I i ra

eltdstetoldelozmue to,

;tu e srqmemy t t iztczn!

áz etttc zr. Tgnhge.

Hmtl len cesa tenues c emt tt :

Damos iras objetos muy diversos teunidos en lo

misma lámina : fáciles comprender su uso y lama-

uern de ejecutarlos.
Hn primer lugar la mitad de una panluga, que sc

copiatu con laria gruesa . sobre csnsvá ó canamazo

no tnuy delgado, hace muy buea electo si sc cmplca
soda para el color verde y el dorada', Terminada eéla

mitad, para completat la pauluga, so ejecutarán de ir;

auierda á dereclta los puntos qnc so hayan contado

de derecha á izquierda
Xt segundo objeto está destinado pura ltoccr un por-

ta-monada, soa tic canavü, d de seda, con cl gonchilln

(croclrzti, con seda C hilo do oro; ol medallon blanco

.iuc va en medio puede contenerlas iniciales de la per-

sonas lacual se quiere dssliauv.

Einalmenie, un thsebo de uo saquito do lilltaeo (ú

llsgzej con el ganeltillo,
— erocáct ;

— dispónganse
las mallas en ruedas con linuss con una corredera ó la-

reta : ddben emplearse las mismns seda- qne para el
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